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ees glosado en clave (Porfirio Díaz en Carpenlier), otras, 
citado como referente directo (Rodríguez de Francia en 
Roa), alegorizado en los otros dos casos. 

Calviño acude a una abigarrada y erudita batería de 
códigos para releer a estos clásicos, obteniendo resulta­
dos distintos y concordantes: gramática textual, estruc­
tura actancial, cronotopias bactinianas, diegesis genettia-
na, etc. El conjunto se orienta, en definitiva, al análisis 
de algunos ideologemas: la relación entre el mito y la 
historia, la desmitificacíón por medio de la caricatura, 
los niveles de intertextualidad, conforme a las propues­
tas de Bajtin/Kristeva. 

FERNÁNDEZ ESTEBAN, Víctor: Cine del centro, Fundación 
Canal Once, Salta, 1986, 112 páginas. 

El cine ha cumplido, en el siglo que se acaba, la fun­
ción de pedagogía universal y conformación de lo ima­
ginario que, en otras épocas, correspondió a la épica anó­
nima y a la fabulación religiosa. Por eso tiene tanto de 
epopeya y de liturgia. No es difícil que el argentino Fer­
nández Esteban (Córdoba. 1957) recurra al cine para in­
ternarse en un universo de imaginación colectiva en que 
la tealidad real es sustituida por una realidad verdade­
ra, cuyos modelos surgen de los medios masivos de di­
fusión, centrados en el cine. 

Sus narraciones tienen que ver con la fuerte tradición 
naturalista argentina del costumbrismo y el pintoresquis­
mo, pero la exceden por medio de la observación iróni­
ca de escenas y el trámite poético de una prosa rápida 
y precisa. 

Burn, Enrique M.: Aiaiay, Sudamericana, Buenos 
Aires, 1986, 157 páginas. 

Venido del mundo del cine, el argentino Butti (San­
ta Fe, 1949), se presenta en el mundo literario con esta 
novela, que en su momento fue votada para el Premio 
Losada por uno de los mejores lectores que tuvo su país, 
José Bianco. 

Con una superficie de aparente costumbrismo, Butti 
monta la historia alegórica de un circo que, al llegar a 
cierta población, es silenciado por orden de la autori­
dad, ignorado hasta «desaparecer». En esos años de dic­
tadura militar, la desaparición fue una macabra reali­
dad cotidiana que, de nuevo, fue «desaparecida» por el 
terror. 

Citas intertextuales y homenajes permiten, de otro la­
do, elevarse al autor por encima del mero documenta-
lismo pintoresco, a la vez que desfilan una serie de per­
sonajes de la tópica social provinciana, rápida y certera­
mente retratados, conforme las destrezas cinematográ­
ficas incorporadas por el narrador. 

Lojo, María Rosa: Marginales, Epsilon, Buenos Aires, 
1986, 100 páginas. 

La argentina Lojo (1954), iniciada ya en la crítica y 
la poesía, se adentra con esta colección en el mundo de 
la narrativa. Desde luego, no lo hace ingenuamente, sino 
con la dotación de habilidades que le dan la frecuenta­
ción de textos ajenos y la gozosa lucha con el verso 
propio. 

La imagen de los marginales surge de considerar la 
historia como un discurso, un cuento de cuentos, al mar­
gen de los cuales cabe hacer anotaciones, glosas, apo-
crifias. Lojo opta por este regocijante juego intertextual 

que consiste en llenar las lagunas del recuerdo histórico 
o plantearse el pasado como un posible, tal si fuera fu­
turo. Cuenta con la complicidad ilustre de Safo, de ur 
guardián del Paraíso (perdido, como corresponde), Bau-
delaire, cierto indistinto conquistador español del XVI, 
Garcilaso de la Vega. Y no es poca compañía. 

THORNE, Carlos: Papá Lucas, Ediciones de la Flor, Bue­
nos Aires, 1987, 127 páginas. 

He aquí una nueva entrega narrativa del peruano 
Thorne, autor de Los días fáciles, Mañana Mao y Viva 
la República. En ella, opta por la novela histórica, si­
tuando la vida de su protagonista a principios de siglo. 

Se trata de un peruano que marcha a Buenos Aires 
y desempeña oscuros oficios, para luego alistarse como 
voluntario francés en la Primera Guerra Mundial. Como 
corresponde a todo destino heroico, Lucas volverá, de 
viejo, a su Perú natal, para que sus paisanos lo reconoz­
can, convirtiendo su vida en un cuento, que es el ofre­
cido al lector. 

La anécdota sirve a Thorne tanto para reconstruir una 
época como para recontar la parábola humana de todo 
personaje heroico, destinado a ser la fábula de sí mismo. 

GARCÍA, Eligió: La tercera muerte de Santiago Nasar. 
Crónica de la crónica, Mondadori, Madrid, 1987, 229 
páginas. 

Eligió García es hermano de Gabriel García Márquez, 
privilegio y desdicha para un escritor, si las hay. Cuan­
do Francesco Rosi filmó Crónica de una muerte anun­
ciada, Eligió asistió al trabajo del equipo de filmación, 
en su calidad (triple, obviamente) de escritor, periodis­
ta y hermano. Fue registrando en forma de diario sus 
observaciones sobre el trabajo y, además, los dichos de 
los realizadores, destinados a perderse en el olvido, en 
caso de que un testigo privilegiado no los rescatase. 

Elección y acondicionamiento de lugar, negociacio­
nes para la adaptación, dimes y diretes de las estrellas 
y estrellitas del cine, la técnica de Rosi para narrar y fil­
mar, los problemas de la adaptación, todo ello queda 
a disposición del lector curioso de documentos y de chis­
mes, como esa periferia colorida que se forma en torno 
a ciertas celebridades. 

CURIEL, Fernando: Vida en Londres, Secretaría de Edu­
cación Pública, México, 1986, 227 páginas. 

El punto de partida de Curiel es la observación acer­
ca de la relación de cercanía y lejanía, de pertenencia 
y separación, entre Inglaterra y Europa, pensada desde 
un punto de privilegio: el puerto interior de Londres. 

Curiel se vale del método compositivo del collage para 
evocar, observar, ironizar y, finalmente, entender críti­
camente, ciertos aspectos menudos de la vida inglesa a 
través de los cuales se advierte la estructura de toda una 
sociedad. 

Los textos, breves, a veces ensayísticos, otras impre­
sionistas, otras en el mundo del poema visual y la jitan-
jáfora, están acompañados de numerosos elementos grá­
ficos (dibujos, fotos, facsímiles de periódicos). 

DÍAZ MIRÓN, Salvador: Lascas, edición, introducción y 
notas de Manuel Sol, Clásicos Mexicanos, Universidad 
Veracruzana, Xalapa, 1987, 201 páginas. 
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Díaz Mirón (1853-1928) fue una de las figuras más 

reconocidas del modernismo mexicano y este libro, en 
particular, contribuyo especialmente a su popularidad. 
La reedición cínica del mismo señala uno át 1os monu­
mentos del fin de siecle porfirista. 

E¿ profesor SoJ esrudia la recepción crítica de! übro, 
su ubicación dentro de la historia literaria del autor, su 
relación con la literatura de su tiempo, sus temas, su 
estilo, a la vez que ofrece al lector de mayores ambicio­
nes documentales, una amplísima bibliografía, una con­
cisa cronología y un aparato de notas que permite hen-
dir la selva lexical y culterana de la versificación moder­
nista. 

Compíeta k entrega una nutricia sección gráfica, con 
viñetas de la época, fotos de lugares pertinentes, icono­
grafía del poeta, facsímiles de periódicos y de manus­
critos. 

CUÍOEL, femando: Oneiti; calculado infortunio, Premia, 
México, 1984. 208 páginas. 

Reedición de la mada original (19&£>), este estudio 
sobre Oneni vuelve a mostrar la libertad con que Cu-
riel encara el género, que no es un discurso parasitatio 
de orro discurso, sino una de las vías por las que se ca­
naliza la creatividad literaria. Curiel va y viene de los 
textos onettianos a los suyos propios, de los datos bio­
gráficos de Onetti a las inferencias sobre la vida íntima 
particular del autor que proponen sus ficciones. 

EJ objetivo de) libio es describir cierta filosofía de Ja 
historia de Onetti: la historia como una tierra de nadie 
en que los hombres arrastran los cadáveres de sus ilu­
siones muertas, consolados de la estrañeza por la pro­
mesa de patria que simula el arte 

CUADRA, Pablo Antonio: Torres de Dios, Ensayos ¿ité­
ranos y memorias del movimiento de vanguardia, La 
Prensa Literaria, Managua, 1985, í&3 páginas. 
Paralela a su obra de poeta, una de las más estimadas 

del continente latinoamericano, Cuadra ha ido desgra­
nando, a fo largo de casi medio siglo, una obra dispersa 
de ensayista y crítico, que ahora empieza a recopilarse 
en libro. 

La presente entrega contiene estudios sobre poetas la­
tinoamericanos contemporáneos, Sor Juana y su teatro, 
Malraux, Superviene, Thomas Mertors, Luis Rosales, ía 
novela moderna de Cervantes a Graham Greene, poe­
sía nicaragüense,, además de los protocolos del vanguar-
dismo en Nicaragua, del cual fue Cuadra un destacado 
animador. 

PEKJ ROSSI, Cristina: Europa después de la lluvia, Fun­
dación Banco Exterior, Madrid, 1P&7, 97 páginas. 

Después de un prolongado y exitoso recorrido narra­
tivo (La rebelión de ¿os niños, La nave de los locos, Una 

pasión prohibida, El museo de los esfuerzos inútiles), 
la uruguaya Peri Rossí vuelve a sus orígenes de poeta, 
esta vez con una apretada colección en que aflora, nue­
vamente, la inquietud del exilio, la pertenencia y tS de­
sarraigo, que ha tomado carta de protagonismo en mu­
chas de sus ficciones. 

Naufragios, un pasado que ha muerto y por eso vuelve 
en los fantasmas, la ruinosa Europa, la promesa de un 
renacer a la vez demoníaco e inocente, son algunas de 
las sugestiones que propone la colección, resuelta en pie­
zas breves, concisas, montadas sobre el modelo de la es­
cena, que parecen mosiraret como fragmentos de una 
epopeya perdida, la impasible epopeya de la historia. 

FERNÁNDEZ SPENCER, Antonio: Obras poéticas, Biblio­
teca Nacional, Santo Domingo, 1987, 638 páginas. 

Aunque no figure en la primera línea del espectácu­
lo literario, la obra del dominicano Fernández Spencet 
es una de las más aquilatadas de la literatura hispanoa­
mericana. Merced al presente volumen, el lector podrá 
conocerla y juzgaría en su conjunto, lo cua) es siempre 
grato, dada la dificultad bibliográfica que supone | « r 
poesía, sobre todo en estos reinos y repúblicas del idioma. 

Se recogen en volumen poemarios éditos e inéditos, 
que se remontan al inicial Vasija de la vida (1037) y com­
prende: Hechizos (1938), País de la- noche (1940). Can 
dones de pena (1944), Nuche infinita (1967), Rufas 
(1940). Vendaval interior (1941). En la aurora (1942), 
ladró» del fuego (1943). Testimonios del viento 0944), 
Bayo la luz del día (1952), Epigramas a Lesbia (19^(5), 
Diario del mundo (1967), Tengo palabras (1976), El re­
greso de (Jlises (1970), Otra vez en la tierra (197'2), Sor­
tilegios del mar (1973). Leyendo la noche (1974) y Cantos 
a Nu/ys (1975). 

LOVOLA, Hernán (editor): Neruda en Sassan, Actas del 
Simposio Internacional Pablo Neruda, Üniversttá di 
Sassan, 1987, 263 páginas. 

En mayo de 1974, a poco del décimo aniversario de 
la muerte de Netuda, la universidad de Sassan en la isla 
de Cerdeña., convocó a un grupo de hbpanoamencauisfas 
de Europa, Estados Unidor, y África para celebrar unas 
jornadas de estudio dedicadas al poeta chileno 

Este voíumen recoge ¡as ponencias de aqtteí evento, 
que suscriben Hernán Loyola, Giuseppe Bellnu, Lore Te-
rracini, Rosalba Campra, Gabriele Morelli, Saúl Yur-
kievich, Jaime Concha, Giovanni Meo ZiUo, Rene de 
Costa, Roberto Paoli, Antonio Melis, Carlos Santander, 
Darío Pyccim, Roberto Pfmg Mitt, Abin Sicard, Ales-
sandra Ricci, Jaime Giordano. Karsten Garscha y Fede­
rico Schopff. 

Blas Matamoro 
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